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He aquí un artista más que incorporar a la historia de ía 
pintura granadina: el Caballero veinticuatro D. Pedro de la Ca­
lle y Almarsa '. Como pintor, su nombre había caído totalmente 
en el olvido, recordándosele tan sólo por ser apellido destacado 
en la sociedad granadina del siglo XVII. Unicamente, se le cita 
como pintor en algunos textos de dicha centuria, pero, con poste­
rioridad, quedó olvidado •. Si su nombre no se ha borrado en la 

1. Hasta después de dado a la imprenta mi libro sobre Pedro Atanasia Bocanegra 
no hemos podido completar la información documental sobre este pintor, razón por la 
cual allí no se le cita al esbozar la historia de la pintura granadina. 

2. El punto de partida de nuestra investigación ha sido una cita de Jorquera, con­
firmada seguidamente por un impreso de las fiestas del Corpus de 1632, que copia, en 
parte, Garrido Atienza, en sus "A11tig11allas granadi1ws". Henríquez de Jorquera . 
Anafts de Gra11ada. (Edición de A. Marín Ocete). Granada 1934 . .Memorial e" ra,ón 
de In fiesta del San.tíssimo Sacramento qur tie11cn disfmcs/a. los .s:eliores don Diego del 
Ag11i/a y Andrés Gómez. Cita Jorquera a nuestro pintor al hablar de la iglesia de 
Santa Isabel la Real. "Tiene en este monasterio-dice-un grande enterramiento cori 
un grande quadro de.la Co.ncepción, Pedro de la Calle, caballero veintiquatro de Gra­
nada y dicen ser obra de sus mahos y excelente pintura, de que fué grande artífi'ce 
conocido en este tiempo" (pág. z.¡6). Incurre, como se ve, en el error de decir que 
se trata de una Concepción, lo que, quizás, se pudiera explicar por confundirse con la 
palabra Crucifixión, si no es simp1e errata. El impreso que cita Garrido Atienza habla 
de él incidentalmente al describir el adorno de la plaza de Bibarrambla. donde se uti­
lizaron pinturas suyas: ''debajo de la colgadura ... (una fachada) de flores que toda elta 
forma un ramillete desde la pescadería �asta la entrada del �acatín, y de trecho en 
trecho se han de ir puniendo las pinturas de la Cartuja y P.o de la Calle y otras; de 
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historia de la ciudad, es por el hecho de que un hijo suyo fué el 
fundador del Hospital de �uestra Señora del Pilar y, en part�, 
porque su enterramiento, en la iglesia de Santa Isabel la Real de 
Granada, es obra que destaca por sus proporciones en el. interior 
de tan típico templo albaicinero. 

Pocos son los datos que hemos podido recog-er de D. Pedro 
de la Calle, pero, no obstante, son casi los suficientes para poder 
situar su fig1tra dentro del ambiente granadino. Debió nacer en 
el último tercio del siglo XVI y comenzaría, quizás, su aprendi­
zaje de pintor, probablemente como mero aficionado, junto al 
mi·smo Rajis el Viejo. 

En los comienzos del siglo XVII vnna en la parroquia de 
Santa Ana y, el 21 de enero de 1003, se desposaba en la ig-les.ia 
de San Gil con D." Ana de Heredia 3• Era esta dama ele distin­
guida familia de Granada, hija de D. Gabriel de Heredia y de 
D." jerónima de Montalvo, de cuyo matrimonio había nacido, 
en 1586 4• 

· 

De la familia de D. Pedro, también g-ente distinguida . cono­

cemos sólo a un hermano, Gabriel. Algo más sabemos c!e la des­
cendencia de dicho matrimonio: sus cuatro hijos, Gabriel, Juan, 
José y Tomás, fueron personajes destacados en la relig-ión y las 
armas. El primero, nacido en 1606, fué Inquisidor y Obispo de 
Valladolid 5; el segundo, Fray Juan, también fué Obispo, de 
Trujillo primero y después de Arequipa, en las Indias 6• 

A pesar de todo, el más digno de memoria es José, . que fué 
también, como su padre, Caballero veinticuatro de la ciudad ele 
Granada y procurador de ésta en las Cortes de 165R Nombrado 
capitán de caballos corazas, en 1641, destacóse en el ejército de 

suerte que. a de quedar embebida en el ramillete que le sirba de cenefa, y intermedias 
de estos quadros, se han de poner unas sibilas de bulto, que salgan de ystanc;ia propor� 
ciooada, que están muy aderezadas de gafas de penachos, y banderolas y tarjones". Mi­
guel Garrido Atienza. Antigftallas rwal1adi1WS. Las firsfas del Corfi'lls; Granada I88g. 
(pág. so). 

3. Archivo de la Iglesia pa!11'oquial de S. Gil (hoy en la de Santa Ana). Lib. IV de 
Desposorios, fol. 6o. El día 9 de Octubre se velaron en la Iglesia de Santa Ana. (Ar­
chivo parroquial ele dicha J glesia. Lib. 1 de Desposorios. fol. TT r v.) 

4. Fué bautizada el día 14 de Jnlio de dicho año en la Iglesia parroquial de Santa 
Ana. (Archivo parroquial de dicha Iglesia. Lib. I de Bautismos, fol. ZI7). 

s. Archivo parroquial de la Iglesia de Santa Ana. Lib. IV de Bautismos, fol. T()<). 
6. Recogemos estos datos acerca de la familia del pintor, de un pleito entablado 

"entre D. José de Algaua y 1fontalvo (sobre la capellanía que fundó D. Pedro de la 
Calle y I;leredia) y Vicente José del Castillo". La capellanía había sido dotada por el 
tío de éste, D. Pedro. el ilustrisimo seiíor D. Gabriel de la Calle Heredia. obispo de 
Valladolid. (ArcMvo de la Curia Eclesiástica de Granada. Capellanías. Leg. 6o, núm. 5). 
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Cataluña, siendo herido en un brazo y hecho prisionero en lucha 
con los franceses. Vuelto a su ciudad, fundó en la misma casa 
heredada de sus padres el Hospital de Nuestra Señora del Pi-
lar '· 

- -

El mayor de los hijos, D. Tomás, igualJnente Caballero vein­
ticuatro y, además, Familiar del Santo Oficio, fué también per­
sona principal en Granada, acrecentando su popularidad por ha­
berse desposado con una de las mujeres más ricas de aquella ciu­
dad, según recuerda el analista Jorquera 8. 

No conocemos ningún encargo de pintura de Pedro de la 
Calle, lo cual pudiera indicar que su actividad no tuvo carácter 
ele oficio; pero sí sabemos que, en I 632, varias pinturas suyas 
sirvieron para decorar los altares levantados en la plaza de Bi­
barrambla con moti,·o de las fiestas del Corpus Christi 9• Ello 
prueba una actividad en la pintura decorativa, probablemente no 
ocasional (quién sabe si lo más importante de su labor) que po­
dría explicarnos el hecho de que no hayan llegado a nosotros 
obras suyas en cantidad. 

En estos últimos años de su vida residía nuestro pintor en el 

Albaicín, en un palacio y huerta de tiempos de moros, de la fa-

7. Todo ello se recuerda "" una inscripción colocada a la entrada de dicho Hospi­
tal. que dice así: "Esta Iglesia y Hospital de N r.a Sr.n del P�lar de Zaragoza mandó 
fundar el Sr. Don José de la Calle y Heredia veinticuatro de esta Ciudad de Granada 
v su Procurador en las Cortes q. celehraron en el año 16$8. en la Villa y CQ!te de 
Madrid. Habiendo sido antes Canitán rle Caballos Corazas en el ejército de Cataluña. 
donde peleando con el Francés fué hecho prisionero y habiéndole herido el brazo de· 
recho quedó baldado. Y su Magd. el Sr. Felipe IV. se dió por servido y le hizo mu­
chas merzedes, como consta de la relación de sus servicios. Pónense aquí estas noti­
cias para que todos las puedan saber y rueguen a Dios Nr.0 S.or por este Caballero. y 
en especial los moradores de esta Ciudad de Granada, por Jo mucho que solicitó la 
salud y consuelo de sus vecinos ". 

8. Era ésta la hija mayor del Jurado de Granada y Familiar del Santo Oficio 
D. Baltasar rle Carmona. "uno rl.e los hombres poderosos de Granada de quien se �pre· 
ciaban más de ciento y cinquenta mil ducados rle hacienda que por ser tan rico 'me 
y,areció hacer memoria de él !l. (Ob. cit. Págs. 780 y 8r)_ Pero no es esta sola cita: 
son varias las veces que el dicho cronista menciona a lo< hijos de D. Pedro. en partí· 
rular a Tomás y a José. que inten·inicron en desfile� y festejos. Asl. ambos hermanos 
figuraron en "una máscara muv lurio� de <yete cnarlrilla� rlr nlVallero<" onrnnizarla. 
e'l TÓ�Q. con moth-n de las borlas de D A.h·aro Oueipo de ValMs y Llano, a sn en· 
trada en Gr:tnarl:t. Tomá< fitrura también en otra en TÓ43. para festeiar al Arzobison 
D. Martín Carrillo de Aldcrete. v en otra. en r6.<1o. org-ani?:tcla "en acción rl" �rracias 
por hahn nreTJdirlo el Santo Tribunal a uno de In< qup habían colocado 1111 lihelo ata­
cando el rlo¡rma rle la Inmaculada". (Oh. cit .. n�g-s 8,16. Rll� v oo�) \ J o<é lo cit:l 
también. en la página 8o7. dkiéndonoc; r¡ue. en yl)-4 r "recibió rl<' su Ma�rest�d la mer­
cerl ck una conducta de canitán de infantería española .. . ptt<n <u C\lerpo de guardia 
para l!'vantar gente< para las fronteras rte Portugal ". 

9- Impreso citado. 
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milia del Marqués de Zenete, que uno de sus descendientes, la 
Duquesa ,del Infantado, vendió a D. Pedro, en 1630, palacio que, 
como dec1amos, transformó en Hospital su hijo José '0• 

Con posterioridad a estas fechas sólo sabemos la de su muer­
te, que ocurrió el 18 de abril de i638, siendo enterrado, confor­
me a su voluntad, en la iglesia del Convento de Santa Isabel la 
Real " . Allí se conserva su enterramiento, de sencillo aunque 
grandioso ornato, para el cual había pintado él mismo, según 
nos refiere el citado Jorquera, un gran lienzo de la Crucifixión 12• 

Probablemente la traza del conjunto también se deberá a él '3• 

Quizás lo nobiliario de su nombre, destacado aún más por 
los méritos de sus hijos, haya contribuído al olvido de la activi­
dad pictórica de Pedro de la Calle. El ser pintor no era cosa en 
la época que se apreciara muy por encima de cualquier otro ofi­
cio, y quizás, por ello, D. Pedro no haría ostentaciÓn de esta 0c­
tividad que, a los ojos de la gente, más que distinguirlo social­
mente lo rebajaba, aunque ganara en popularidad. Así, no tene­
mos ni referencias siquiera de que se haya visto por alguien su 
firma en alguna obra. lo que hace suponer que trabajaba {uncia­
mentalmente por afición. Así se explica, como pura satisfacción 
espiritual, que él mismo quisiera adornar con un lienzo de su 
mano su propio enterramiento, perpetuando con la obra de su 
espíritu el recuerdo de su paso por el mundo. 

No obstante, su fama debió ser· algo popular, a juzg·ar por 
las dos citadas referencias literarias. J orquera no sólo califica de 
excelente pintura dicho cuadro, sino que añade "que fué grande 
artífice conocido en este tiempo". Y. esto, lo confirma la otra ci­
ta de 1632: allí se habla de los lienzos de Pedro ·de la Calle. ca�í 
de paso, como quien se refiere a alg-o conocido de todos. 

10. Manuel Gómez Moreno González. G11ía de Grcmadg.. Granada 1892. pág. 448. 
u. Archivo parroquial de la Iglesia de S. Miguel (hoy en la de S. José). Lib. IJ 

de Entierros, fol. r8o. 
12. Al recoger la noticia de la muerte del pintor le dedica Jorquera el siguiente pá­

ñ"afo: "En dies v ocho días del mes de abril deste dicho año de 1o638 íalleció en 
esta ciudad de Gr�narla Pedro de la Calle. cavallero veyntiquatro dt> Granada y secre­
tario que fué rle hijos de algo, en esta real chancillería, hombre poderoso. Sepultóse su 
cuerpo en el rea l monasterio de Santa Ysabel desta dicha ciudad. Dexó por su herede­
ros a Don Tomás de la calle y h&edia, sn hijo mayor. el qual entr6 en el oficio vein­
teycuatro, a Don Joseph y a un can6nico de Santiago y a un fraile mercedario". 
(Ob. cit., pág. Sot). 

13. Es de sencilla traza, con columnas dóricas y sobrio entabla mento y ostenta en 
la parte alta la siguiente inscripción: "Esta capilla y entier.ro es de Pedro de la Calle 
beinte y cuatro de esta ciudad y de sus herederos. Año de 1638 ". 
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Es, pues, el citado cuadro ele la iglesia ele Santa Isabel b 
Real de Granada, la única obra que conocemos de Pedro ele la 
Calle; pero, es lo suficiente para tener una idea de su arte y pa­
ra situarlo entre los mejores pintores que trabajaban en esta · 
ciudad en el primer tercio del siglo XVII '4• No pasó inadvertido 
para Gómez Moreno el \·alor de este lienzo, que en su "Guía de 
Granada" lo señala como una obra apreciable de la pintu­
ra de su época '5. Por ella, hay que situar a nuestro pintor 
en una posición intermedia con respecto a Cotán y a Rajis; sin 
el vigor y emoción del uno y la sequedad del otro, equiparable et� 
valía con Juan Leandro de la Fuente, y en un nivel superior ;, 
los otros dos Rajis y a Francisco Alonso Argüello. 

Se trata de una composición perfectamente equilibrada, a 
tono con la sobriedad y nobleza clásica que anima el totaL En el 
centro, la figura del Crucificado que tiene a sus pies dos niños, 
quizás los santos Justo y Pastor, con las coronas de mártires. A 
un lado y otro, completando este primer plano, los Apóstoles Pe­
dro y Pablo en actitud expresiYa, como dirigiéndose a Cristo, 
ostentan también la corona del martirio. En los espacios libres, 
entre la Cruz y dichas figuras y detrás de ella?. ya en un segun­
do plano, se agrupan en masa figuras ele apóstoles y santos már­
tires. Tan sólo destacan hacia el centro las de San Esteban y 
San Lorenzo. La línea horizontal que marcan las cabezas de to­
dos ellos sólo se rompe ligeramente por et·saliente de algunas mi­
tras y tiaras y el perfil ondulado de las palmas. Pero, el artista 
ha sabido centrar la composición, no sólo formalmente ino en 
espíritu, haciendo converger la mirada y atención de todas las 
figuras en la del Crucificado. Hasta los niñ.os, arrodillados al pie 
de la Cruz, levantan sus ojos hacia los pies de Cristo. 

En cuanto al color, aunque apenas puede hablarse de armo­
nía, es de destacar contrastes acertados. Así, el San Pablo viste 
manto rojo claro carminoso sobre túnica verde y en el San Pe­
dro se busca efecto análogo con el rojo terroso del manto sobre 
el verde obscuro de la túnica. El tono más brillante ele color lo 
da el niño del primer término, uniendo así lo más alegre ele l<t 
composición con la nota mfls viva de tonalidad: pero. lo más 
conseguido, en cuanto a entonación, es el contraste entre el des­
nudo del Cristo en tintas finas agrisndas sobre el fondo de vio-

14. Mide 3'83 ms. por 2'64 
rs. Ob. cit. pág 444 
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letas y grises con nubarrones cárdenos y terrosos detrás de la 
Cruz. Las carnaciones, en general, algÓ rojizas, acentÍtan, aú� 
más, la lividez del Crucificado. 

Si nos atenemos a la fecha en que se hizo este lienzo que, ló­
gicamente, debió ser de lo último suyo, no es obra que se adelan­
te a su tiempo, sino que, por el contrario, queda totalmente den­
tro de lo que es general en el primer cuarto del siglo. Así, no po­
demos decir que marque un jalón en la formación de la escuela 
local, ni taJ?.1poco que sea algo aislado en el conjunto de lo grana­
dino, pero sí contiene rasgos suficientes para acusar una perso­
nalidad. Se perciben en este lienzo recuerdos de Cotán y de Ra­
jis, templados por un mayor clasicismo, por rasgos italianizan­
tes no extraños, por otra parte. al espíritu de distinción y com­
postura de lo granadino. El Cristo es de una corr�cción, de una 
elegancia y nobleza de formas, casi superior a la de todos los que 
pintó Cotán. Es el trozo, además, hecho con mayor cariño y 
primor y, así, a pesar ele su corrección clasicista, no resulta frío 
ni amanerado. Es, quizás también. en lo que vemos acusarse me­
jor su granadinismo: en esa vis�ón plácida y contenida del tema 
doloroso. Falta la nota realista e impresionante. lo sangriento y 
trágico que se traduce en gestos y contorsiones violentas. en he­
ridas y cardenales; pende de la Cruz sin violencia ni retorci­
miento, con movimiento suave y compuesto resaltando la eleg-an­
cia y belleza del joven cuerpo desnudo. La emoción toda, honda 
y contenida, como es propia en lo granadino, se concentra en el 
rostro que el pintoi·, sabiamente, ha envuelto en una media tin­
ta, como si quisiera velar las huellas del martirio y de la muer­
te. En su movimiento, no deja de recordar este Cristo alguno de 
los del escultor Pablo de R-ojas, en particular, el existente en la 
iglesia del Palacio Arzobispal del pueblo granadino ele La Zubi:1.. 

La suavidad ele tintas y finura de modelado del desnudo del 
Cristo contrastan con los tipos de Apóstoles, cuyas cabezas, en 
particular las de S. Pedro, S. Pablo y S. Estéban, hondamente 
estudiadas del natural. son de un brío y una robustez equipara­
bles a lo bueno que, en este aspecto, hizo su co�temporáneo la 
Fuente. Ello lo acentúa, a.ún más, cierta preocupación por la ilu­
minación violenta, que hace adquirir uva mayor plasticidad :'' 
vigor a las figuras. 

Todo ello, desde luego, no es más de lo general en la pintura 
española en el primer tercio del siglo XVII, pero con rasgos qm• 



acusan, no sólo su espíritu, sino tambión el de la ciudad en que 
viviera. Si, para el estudioso del arte local, se achica y agrisa su 
figura, es por tener al lado al pintor cartujo Sánchez Cotán que 
aunque técnicamente no sea de primera fila,- es una de las perso­
nalidades más fuertes de la pintura española del siglo XVII. 

En cuanto a la serie de lienzos que se citan en el referido im­
preso de 1632, no tenemos ni siquiera referencias posteriores. 
Debieron ser también obras de grandes dimensiones, pero no 
sabemos con seguridad si se hicieron expresamente para este fin 
decorativo o si se trataba de un conjunto de cuadros ya hechos 
para adornar otros sitios y que se utilizaran ocasionalmente, de 
la misma manera que los de Cotán que, como dice el citado im­
preso, también se colo<;:aron en esta ocasión. 

El arte de Pedro de la Calle, como todo lo anterior a Alonso 
Cano, no tiene derivaciones claras en lo granadino posterior. 
Este recogió de todos, pero fundiénd9lo de tal manera con lo 
suyo que, a partir de él, casi puede decirse que lo granadino y lo 
canesco se identifican.-

-
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A P E  N D I C E S  

CASAMIENTO DE PEDRO DE LA CALLE y ANA DE HEREDIA 

En vynteyuno de Henero deste año de mill y seyscientos y tres desposé 
por palabras de presente a pedro de la calle de la parroquia de Santa Ana 
con doña ana de heredia mi parroquiana abiértdose amonestado según de­
recho por virtud de u n  mandamiento del señor provisor .siendo test.0 juan 
díaz de baldibieso y el doctor medina y franc.0 gonzález y otros muchos.­
El Id. hernán pérez. 

(Arch. de la Iglesia parroquial de S. Gil, hoy en la de Santa Ana, libro 
IV de Desposorios, fol. 6o). 

II 

VELACIONES DE PEDRO DE LA CALLE y ANA DE HEREDIA 

En nuebe días del mes de otubrc de mili y seyscientos y tres años se 
bclarou pedro ele la calle y doña ana de heredia· fueron sus padrinos J.0 
díaz de baldibieso Y

. doña catalina rodríguez tt.0 gabriel de hereclia y franc.0 
gon�alez eld.0 rodrigo de bastida trujeron ts.0 de su casamiento del cura de 
San GiL-El lc\.0 :Miguel Hierónimo. 

(Arch. de la Iglesia parroquial de Santa Ana, libro I de Desposorios, 
fol. III v.) 

III 

PARTIDA DE ANA DE HEREDIA y MONTALVO, MUJER DE D. PEDRO 
DE LA CALLE y ALMARZA 

En 14 de Julio de mili quinientos y 86 Bapticé a Ana hija ele Gabriel 
de Heredta y de Ceroma de Montalvo fueron compadres Barme Díaz y 
isavcl clíaz hermana testigos Juan de Montalvo y <;evastián de Cuadros. 

(Arch. de la Iglesia parroquial de Santa Ana. Libro I de Bautismos, 
fol. 217). 
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IV 

PARTIDA DE GABRIEL DE LA CALLE y HEREDIA, INQUISIDOR y OBISPO 

DE VALLADOLID, HIJO DE D. PEDRO DE LA CALLE 

En tres días del mes de Diciembre de mili y seiscientos y seis años yo el 
Lizenciaod Miguel Hierónimo Papticé a Gabriel hixo de Pedro de la Ca­
lle y de doña Ana de Hen�dia fué su compadre Pedro de Sierra Hurtado 
testigos Pedro de Palomares y Juan de Sierra y Fernando de Rueda vezi­
nos de Granada y Juan G.a del MoraL-El Ido. Miguel Hierónimo. 

(Arch. de la Iglesia parroquial de Santa Ana. Libro IV de Bautismos, 
fol. 199). 

V 

PARTIDA DE DEFUNCIÓN DE PEDRO DE LA CALLE 

El venti 4 p.0 de la calle murió en diez y ocho de abril de nllil seiscien­
tos y Treynta y ocho años ordenó su testmt ante Iuis gonzález escrin.0 del 
num.0 desta ciudad por el cual se manda enterrar en ISt.n Ysauel de las 
monjas donde tenía su ent.0 mandó se le dijesen mil misas re<;adas ;de que 
pertenecieron a esta parroquia fuera del n.0 d.0 doscientas 'Y cincuenta mi­
sas mandó otras mandar como pareciera por us testmt.0 .a .que me refiero 

(Arch. de la Iglesia parroquial de S. Miguel, hoy en la de S. José, Li­
bro I� de Entierros. Fol. 1&>). 



PEDRO DE LA C.\llE.--cRUCJFIXIÓN. COXVE:\'TO JY¿ SAXTA ISADE:L LA REAL. 
GRANADA. 


